
ESI' lIorro DEL DIAlff,o

Desde el pro ro de jw'lio hasta el quince de septiembre el

gobierno de Duarte se ha de icado principalmente a sacar a-

delante la nueva ronda del diálo o con el f:'IL: -FDR. mooento

todo ese tieJlllO, todos esos esfuerxos hanf fracasado una vez

más. Tal vez no se pueJe ha lar de tres meses y metiio perdidos

para la labor de gobierno, porque el diálogo es uno e los pr~

cipales problemas del país, si no el princi 1, pero sí de un

nuevo fracaso en una de sus tarcas¡u:: rincipales. Si lo que bus­

caba Duarte, al proponer solemnemente una nueva fase de diálogo,

era roostrar que tal diálogo es imposi le, a tenido éxito; si

lo que buscaba era acercar un tanto la paz o siwplenente la hu­

Il'.anización del conflicto, hasta ahora 1a fracasado, ojalá no e­

finitivamente.

Puntualmente hemos venido siguiendo en Proceso todos mos avata­

res del diálogo y avisando de los problemas que enfrentaba. Tí­

tulos coroo "Escollos verbales en la ruta del diálogo", ''Riesgos

de retraso del tercer encuentro de diálogo", "Graves tropiezos

en el diálogo", "Se rofundizan las dificultades para la terce­

ra lIionda", "El diálogo 8J!lenazac1o..... muestran cóno veíamos de

dificultoso alcanzar un acuerdo satisfactorio. Las IT~yores difi­

cultades provenían Je la parte gubernan~ent8l, aunque tanmién el

B 11:';-rDI' proponía exigencias ifíciles de alcanzar.

:'1 hCC;'0 es que en la últir.'.a rewlién preparatoriax 'e FanaJrá no

se l'a poJiclo lleJar D. un acuerdo para tener la reunión el día

1~ en Scsori, coa se hatía acordado en . :~xico. El punto funda­

¡,:ental Jel uesacuerdo la estado en la desmilitarización de 1

zona circwldante al lugar de las conversaciones, planteado por
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lD1a Y otra parte corno pro lema de seguridar , pero que in<.lu<.1aL1~

mente supera este planteamiento. s cierto que ~y un ~rave :'1'0-

blema Je seguriJad para los comanJantes del R iL' soLre t '0, pero

es también cierto que el go ierno da parecidas garantías a las

que 41ueron aceptadas en el caso de la Palma y Ayagualo, ande

hubo menor representací6n de los frentes, pero de to'los "lOdos

ma alta representación. Pero el ro Jcrra '~sico as otro.

El probleío1a ásico es que Sesori re rese ta una de las zonas

que habitualmente no están militarizadas y que suelen estar

más ajo el dominio del ¡:;1L~: que Je Jo. FA. ~¡o está en disputa

que la FA puede llegar a cualquier parte el país, lo que está

en disputa es si puede perwanecer en cualquier parte el país

y especialn ente en lo que ella misma llama zona e persistencia

guerrillera. Pues bien, la FA no está ha,itualmente en Sesori y

su zona de influencia. La prueba mejor la dio el alcalde el lu

gar cuando afinnó cándi lamente que él no puede pem.anecer en su

propia población y que las oficinas de la alcaldía de Sesori a-

tienden los asuntos municipales en San 1ligue1, que sí está '13_

bitua~nente 'litarizada. Si el gobienlo y la FA no pueden ga­

r~ltizar la seguridau del poder municipal, se 13 le concluir que

se trata de una zona en litigio. [ste hecl o fWldamentaJ la C[ue­

rijo ser istorsionado por 1 FA, lilitarizanJo la zona persis-

tente lente. una vez q le se conoció era Sesori el h,gar ciel nue-

vo encuentro del uiálogo. [l Fi·lL:~ no puede aceptar que aparezc..1.

ca. lO zona ce habitual presencia del poder gul.er~nental y de la ~W«íl=
~ ~~

lél fNBxxx zona que ha itualJ ente está bajo su oller y cui - ~

( elo. Los argume tos el la parte.., 'en1alllental de que an..le al'

seguridad en tolo el territorio, caen por su base cuando sabe
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que en la zona oriental tiene una seri e alc~luías a las ue

no pueJe r seguriUau por 10 que las tiene refugiadas en c.an

'igue1.

Otra cosa es que si esa fa1sificaci6n de la realidaJ es suficie~

te raz6n para ue el PHI..: .:.FDR ponga en peligro la continuaci6n

del iá10go. Si s610 se tratara de un retraso, ría razones

para ello; si se corre el peligro inminente de romper por un

largo período la continuidad del iálogo, las razones no serían

suficientes. El diálogo/ne ociaci6n es de tal necesida para el

país que ambas partes, so re todo la gu ernamental, de e correr

con todos los riesgos necesarios para que tenga lugar.

s claro que la F ha ía puesto un veto a la desmilitarizaci6n

de Sesori, cuando ella por su cuenta y riesgo se a ía lanzado

a militarizarla, por más que la volverá a a andonar cuando ya

no vaya a aber diálogo. Para San Salvador, como lugar del Jiá­

logo, el ~~-FDR no había puesto dificultades ni por seguridad

ni por mi1itarizaci6n, porque el ~~Nsabe que Sanj Salvador si

está pennanentemente militariza a y no necesita demostrar 10

contrario. Pero San Salvador fue rechazado por el gobierno,

porque San Salvador puede demostrar la populariLlatl del R:L: T
­

PDR, cosa que el gotienlo quiere evitar, él que se ¿ice tan a­

mibO Je la democracia )' Je las r'8J1ifá:staaion.s e a va untad

pOJular. ¡:ay, pues, prb lemEs de fondo, al.mque sean fomales y

pre .aratorios, pero 13Y tal, "ién lalllenta les pro lemas Je tácti-
..-"""'.......

ca como es entre otros el Je hacer pú ·licos los

se pueden traspasar. Esto quita toda flexibilidad a la negocia-

ción y es un Si¡,.lO do ,:r fort:J.lezr. o l('g1.liJad sino de deLili-

cIad qee busca all1aJ1sar a los propios amigos.
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